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LOS DUENDES Y FANTASMAS.

ppxnz la gente de poco inetruccion

'existe la mala costumbre de asus-

tar á, loe niños contándoles mil

cuantos y patrañas de espectros, espfritus

malignos y hasta de entee imaginarios á,

los que dan generalmente el nombre de

cocos y dqfepúdes. Esto lo hacen cáei siempre

para llamar la atencion de los niñez y ha-

cerles estar quietos y obedientes ; pero el

resúltado que obtienen es muy pequeño

c~npsrado con el mal que les causan con

euz cueátóz ábsürdos ; es decir', que el're-

medio es mucho peor que la enfermedad.

No titubearámos un inomento en condenar

con todas nuestras fuerzas eza mala cos-

tumbre que, además de desviar completa-

mente la tftvrna inteligencia de los niños;

les acostumbra á, zer timoratos y pusiláni-

mes, lo cual les pone en ridfeulo cuando

son hombres, y hasta á veces fnñuye en

zu salud.

Laz constantes forjadoras de patrañas de

espectros y cocos son generalmente las sir-

vientas y laz nodrizas ; por- lo cual llsms-

inoz ls steneion á, los encargados de la edu-

cacion de'lós niños, para que dén las 6rde-

nes mas terminantes á Qn de que no abusen

de la fácil credulidad de loz niños y niñas

que están á, su cufdado. Es preciso hacer-

les comprender que ademá,s de serles muy

perjudicial, pues hay muchos niños que

no se atreven de noche á entrar solos en

una habitacion, faltan á, loe principios de

nuestra santa Religion, que es la primera

en dar su anatema contra los que preten-

den que existen seres sobrenaturales que

ee complacen en atormentar fl, los niños

inocentes.

Podria citar una inñnidad de casos que

probarian á, mis j6venez lectores el poco

fundamento que tienen cási siempre las

historias de espectros; pero me limitará á

contarles 'el siguiente que vale por mu-

choz, y que he entreeacado de una obra de

educscion :

c<fin gentil hombre tenis el encargo de

eu rey de llenar una mizion secreta cerca

de un soberano de Alemania. Regresaba á,

su pais en una silla de posta acompañado
de tres criados, cuando la noche le zor-

prendi6 en un mal villorrio que estaba al

piá de una colina sobre la cual habia un

castillo. Como en la poblacion no habia ni

una mala posada, preguntó á, un lugare-

ño zi habia metlio de pernoctar en el casti-

llo; el cual le contest6: «El castillo está

«abandonado, caballero, y nadie se atreve

.«á entrar en él d.e noche, porque hay duen-

«des que atropellan á los que lo visitan.»

El gentil hombre, que era todo un valián-

te, contestó al labriego : «Yo no tengo mie-

«do á los duendes, soy maz astuto, que

«elloz, y para probarlo t quiero que mis

c<criados se queden en el pueblo, y yo pa-

«saré Ia noche solo en el castillo.» Entr6 en

él, encendió un buen fuego, hizo provision

de tabaco, tom6 dos botellas de vino, y co-

loc6 dos pietolae cargadas sobre una mesa.

L las doce de la noche, oyó un gran ruido

de cadenas, y apareci6 en la habitacion un

hombre de una estatura gigantesca, cubier-

to con un sudario, que le indicaba con el

gesto que le siguiers. Tomó,nuestro hom-

bre Iaz pistolas y una bujfa, y sigui6 sl

fantasma. Rajaron una escalera, atravesa-

ron un patio y se internaron debajo de una

bóveda, cuando de repente se abrf6 la tier-

ra, y el gentil hombre desapareció. Enton-

ces comprendió la imprudencia que habis

cometido, porque ee encontró en un sub-

terráneo yrodeado, no deduendee¡efno de

una docena de hombres que estaban deli-

berando acerca de la muerte que debian

darle. Por lse pooae palabras que pudo oir,

comprendi6 que habia caido ent.manos de

unos monederos falsos. El gentil hombre,

que ee vió perdido, tent6 el último ezfuer-p"

zo, y tomando la palabra lee dijo: «Beño-

«rez, mi conducta lez prueba á Vds. que eoy

«uá imprudente; pero támbien debeprobar-

«lez que eoy hombre de honor', porque los

«pilloz siempre eon cobardes. Les doy mi

«palabra de honor, que nadie sabrá jamás

«una palabra de lo que me ha sucedido ni

«de lo que he visto'. No cometan Vde. un

«crimenfnútil, asesinando á unhombre que

«no llévabs intencion de hacerles el menor
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«msl. Llevo encima documentos de impor-

«tancia que debo entregar á, mi rey ; en el

c<pueblo tengo cuatro criados que me aguar-

«rlsn; si rlesaparezco, van á hacer tantas

«pesquicas, que al fin rlescubrirán el cri-

icmen.» Aquellos criminales, que antes de

que hablara el desconocido tenisn levan-

tados sus puñales sobre zu pecho, bajaron

los brazas, y comprenrlieron que no babia

otro remedio que fiarse en su palabra.

«Le hicieron jurar sobre los santos Evan-

gelios que no diria una palabra de lo que

babia visto, y que diris que habia sido sor-

prendirlo por d,uendes y fantasmas. Efecti-

vamente, lo soltaron, y sl dis siguiente con-

tó en el pueblo que habis presenciado co-

sas capaces rle hacer morir á,un hombre de

mierlo ; en lo cual el caballero no mentia.

Desde que un hombre rle su calirlarl afir-

maba la historia de los dueudes, todo'el

pafs la crey6 con msz fuerza que nunca.

«Al cabo de doce años, estando el héroe

de esa aventura en su quinta con unos

amigos, le anunciaron sus criados que en

la puerta habia un hombre que llevaba dos

caballos del diestro, y que deseaba hablar-

le, pero que no podia entrar. Salió el ca-

ballero, y aquel hombre le dijo : «Aquellos
<rá quienes prometfsteis hace rloce años que

«les guardariais un secreto, os dan las gra-

«cias por lo bien que habeis cumplido vues-

«tro compromiso y os relevan de él : ahora

«ya tienen hecha su fortuna; se han mar-

«charlo á palees extranjeros, y me han dado

«el encargo de regalaros ese par de caba-

«llos.» Al concluir de hablar aquel hom-

bre, que habia atado los dos caballos á, un

árbol, picó lss espuelas sl suyo y partió á,

escape.

«Entonces el valiente caballero contó á

sus amigos el lance d.e los monederas fal-

sos; y torlos convinieron en que no podia

darse ningun crédito á, ninguna historia de

duendes ni fantasmas, ni aun á, las que pa-

recian mas verirlicas, porque, examinán-

dolas con atencion, siempre se veria que

deben su origen á la debilidad G á Ia su-

percheria de los hombres.»

Creo, hijos mioz, que esta anécdota os

probará el ningun caso que debeis hacer de

los cuentos terrorificos á, que son tan sfi-

cfonsdss lss gentes ignorantes, y riue de

hoy en adelante. no creeráis una palabra de

los que traten de contaros vuestras criadas

ó nodrizas.

Como es fácil que alguno de nuestros

suscriptores tenga que ingresar este sño

en algun colegio 6 instituto de segunda

enseñanza, insertamos á continuacion al-

gunos de los srticulos riel nuevo Regla-

mento que pod,rán servirle de guia.

Del ezáczea de ésffreso, zrrrcirécrclrc é éncor-

yozaci oa de esltcdios.

Articulo 25. Para ingresar en los es-

tudias de segunda enseñanza ze necesita

haber cumplido diez años de erlarl, y ser

aprobado en un exámeri de doctrina cris-

tiana, lectura y escñitura, principios de

aritmética y de gramática castellana.

Este exámen ha de verificarse en un Ins-

tituto, y serán jueces del mismo un cate-

drático de latin, el de matemáticas y el de

doctrina cristiana. El alumno satisfará 2 es-

cudos por derechos del exámen.

Art. 26. Todos los años el dis l.' de

agosto se anunciará por el Director del

Instituto en el Bolefévc oficiu/ la admision

á exámen de ingreso y apertura de la ma-

trícula. Los alcaldes de los pueblos harán

fijar el anuncio en las Casas consistoriales

para que llegue á conocimiento del pú-
blico.

El anuncio expresará :

1.' Los dias y horas de la primera quin-
cena de setiembre, en que tenrlrán lugar
los exámenes de ingreso.

2.' Las materias de que han de ser exa-

minados los aspirantes.
3.' El tiempo que estará, abierta la ma-

trfcula.

4.' Las cualirlarles necesarias para ser

admitirlo á, ella, y la forma en que ha de

solicitarse.

5.' Los derechos que deben satisfacer

los alumnos por el exámen de ingreso y

por ls matrfcula.

Art. 27. En el rlia 1.' de setiembre prin-

cipiarán en los Institutas los exámenes de

ingreso para los que hayan de matricu-

larse, bien en enseñanza pública, bien eu

privada. Los que anteriormente no hubie-

ren sirio aprobados, podrán presentarse de

nuevo á exámen.

Art. 23. Aprobado en el exámen de in-

greso el alumno, puede verificsr su ins-

cripcion en la matrfcula, bien para seguir
sus estudios en las cátedras públicas del

Instituto 6 de colegio á, él agregado, ó en

estudio público de humanidades, bien para

hacerlos privadamente bajo la direccicn de

un profesor. No serán inscritos en la ma-

trfculs de cursantes para facultativos de

segunrla clase los alumnos que no hubie-

ren cumplido catorce años de edad.

Art. 29. La matricula estará abierta

les quince primeros rlias de setiembre. El

dia 15 de este mes, último plazo legal, no

se cerrará la Secretarfa hasta las doce de

la noche.

En las clases de dibujo se admitirán

alumnos tcrlo el curso. Si no hubiera local

para torlos los que pretendan ingresar, se

les irá srlmitiendo por el órden que la ha-

yan solicitado.

Art. 30. Los que deseen matricularse

presentarán por. si ó por merlio de otra per-

sona en la Secretarfa del Instituto una pa-

peleta arreglada al modelo núm. 2, en que

bajo sufirma expresen qué año ó quá ssig-

naturase proponen estudiar en el curso. Si

la inscripciou se solicitare para cursar fue-

ra del Instituto, se expresará el nombre del

profesor de quien el álumuo ha de recibir

la enseñanza.. Esta papeleta deberá estar

firmads tambien por el paRe, guardador
6 encargarlo del alumno, y en ella snotará

las señas de su domicilio.

Art. 81. No se inscribirá en lss matrí-

culas á los alumnos del primer periado sino

para las asignaturas del sño que cursen,

ni á, los del segundo en asignaturas que

constituyen mas de tres lecciones dia-

rias.

Art. 82. No se admitirá á matrfcula en

asignaturas del segundo perfodo á los alum-

nos de estudios generales que no hayan
sido aprobarlos en el exámen de las del.pri-

mero, de que trata el articulo 66.

Si el alumno procediere rle otro estable-

cimiento, deberá, acreditar sus estudios an-

teriores con certificacion expedida por el

Secretario y autorizada por el Director.

Este documento se comprobará, por medio

de la corresponrliente acordada.

Art. 88. Los padres de familia que por

maestros particulares habilitados con ti-

tulo quiersn dar individualmente á, sus hi-

jos la enseñanza de latin y humanidades,
ó sean los tres años del primer periodo, po-

drán hacerlo con la condicion de inscribir.

al alumno en el Instituto, prévios los re-

quisitos de edad y exámen que quedan es-

tablecirlos.

Art. 34. Los alumnos que se matriculen

en cualquiera de los años del primer pe-

ríodo, ó en mas de una asignatura de los

del segundo, pagarán por derecho de ma-

trfcula 12 escudos.

Los de estudios de aplicacion que za

matriculen en mas de una asignatura, sa-

tisfarán 6 escudos.

Los que solo se matriculen en una asig-
natura de estudios generales ó de splica-

cion, 4 escudos.

Los que solo se insoriban en lenguas
vivas ó dibujo, no pagarán mss que 2 es-

cudos.

Los derechos de matricula se abonarán

en dos plazos iguales ; el primero al tiempo
de solicitarlas instrucciones, y el segunrlo
antes rle entrar en el exámen de curso. Los

alumnos de lenguas vivas y dibujo satis-

farán Q escudos al inscribirse.

Será gratuita la inscripcion de los alum-

nos del primer periodo que hayan de cur-

sar en estudios públicos, colegios privados
ó baje la dirección de profesores habili-

tados.

Art. 85. Los alumnos recibirán fie la

Secretaria una cédula en que conste las

asignaturas en que se han matriculado ¡y

el número que segun el órden de su pre-

sentación les corresponde en cada clase.

Al respalrlo de este rlocumento deberán

estar impresas las principales obligaciones
de los alumnos.

Art. 36. Los Directores de las Institutos

quedan autorizados para admitir á exámen

rle ingreso y á matricula hasta el 30 de se-

tiembre á, los que justificaren no haber

porlirlo presentarse en tiempo hábil. Pasa-

do ese plazo correspenrle al Rector autori-

zar la admision rlurante otros quince dias,

pero por causas muy justas y probadas en

debida forma.
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EL ELEFANTE.

El elefante pertenece al tipo de los eer-

rebzridos, clase de los mazefferos, y órden

de los proboseddeos.

Sin rlisputa es el animal mas corpulento

que pisa la tierra. Habita los climas ardien-

tes riel Asia y del africa, apetece Ios bos-

ques espesos y las orillas de los grandes
rios. La masa enorme de su cuerpo está

ruuy mal formada; es un animal apene;s

de«bastado, en el que la naturaleza parece

haberse complacido en alejar toda bella

proporcion. Sus informes y robustas pier-

nas, que parecen toscas columnas, sostienen

un cuerpo fornirle é inñexible, cubierto de

un cuero de un color terroso, que parece

rlesprovisto de toda sensibilidad. Posee una

pequeña cola, al paso que unas orejas in-

mensas, que parecen abanicos viejos, som.

brean los des lados de su cabeza. Los ojos,

pequeños y sin expresion, no correspon-

den al velúmen de su cuerpo, y se parecen

mucho á los del cerrlo; la cabeza no está,

separarla del cuerpo por medio del cuello,

que apenas se percibe, y lo mas particular

es una nariz disforme y colosal que se pro-

longa en unatrompa que se agita y enros-

ca como una serpiente.

Pero no juzguemos al elefante per su ex-

terior. Este animal, formado con tan poca

elegancia, ha recibido un presente mucho

mas apreciable que la hermosura, cual es

la inteligencia y la destreza. Esa nariz tan

larga y ñexible le presta los mismos servi-

cios que una mano. Con esa uariz,ó trom-

pa, que asi se llama, acude á, todas sus

necesidades : recoge del suelo la mone-

da mas pequeña y hasta un alñler, coge

yerba y ñores, y las separa y escoge una

por una ; desata las cuerrlas, abre y cierra

las puertas, destapa las botellas, se carga

él mismo fardos pesados, y hace todo lo

que pudiéramos hacer nosotros con el auxi-

lio rle los dedos. Sin la trompa, el elefan-

te no podria existir, pues no teniendo cási

cuello, no podria bajar la cabeza; se mo-

riria de hambre y de sed si no tuviese la

trompa para llevar sus alimentos á, la bo-

ca. Cuando tiene sed, llena de agua la

trompa, y bebe en seguida como si vaciase

una botella. Se aliménta de yerbas, hojas,

frutas, ramas tiernas y granos, y come

cerca d.e ciento cincuenta libras rle yerba
dada diá.

No debemos olvidar, pues son muy no-

tables, las dos defensas que le salen de la

boca á cada lado de la trompa; tienen una

ligera curvatura hácia arriba y terminan

en punta como unos grandes cuernos. Es-

tas defensas sen unas armas térribles, con

las 'cuales aterra fi los mas fuertes y va

lientes animáles, y le sirven tambien para

arrancar los árboles rle»áiz. Son de maifil„

pesan hasta sien libras cada una, y son ob'-

jeto de un comercio considerable.

Los elefantes se cazan de diferentes ma-

neras, pero la mas comun es la siguiente :

los cazadores abren unas granrles zanjas é

fosos que luego cubren con mucho cuida-

rlo de ramas, hojarasca y tierra. Al pasar

por alli el elefante, se hunrle y cae dentro

de aquella zanja, de donde no puede mo-

verse hasta que lo extraen con la ayuda de

otros elefantes domesticados.

El elefante, que de ordinario se coge ya

adulto en los bosques, se acostumbrs, fácil-

mente á la esclavitud y obedece con gusto
á, su amo. Al cabo de poco tiempo compreu-

de muy bien las señas y la palabra, distin-

guiendo perfectamente el tono imperativo,
el colérico y el cariñoso. Su gran fuerza y

— 99—

lidades de ese animal. Has podido juzgar yn por Lí

mismo do su obediencia, fidelidad y abnegaclon ; pero

no conoces los inmeascs servicios que nos presta:

guarda nuestras casas, y su voz ncs advierte cuando

algun forasiero iaíenta penetrar en ellas ; custodia y

dirige los rebaños, y ya sabes lo bien que se hace obe-

decer. Tan pronto como oye el ruido de las armas y
el sonido del claria se prepara á marchar (yo cerré los

ojos), y demuestra sn ardor para el combate. Es as-

tuto, y, emplea mil estratagemas para huir del enemi«

go : so esconde, va y viene, salta los cercados y atra-

viesa los rios. Sn olfato sople sn memoria ; conoce el

camino que han emprendido los que inlenta seguir, y
raramente se equivoca. Sí lleváramos á César (abrí
los ojos) andando hasta veinte leguas de casa, de fijo
sabria volver solo.

Pásao : Sin embargo, papá, mas vale no probarlo.
Er. Sh. as Nsr.vmrs : En nuestro país el perro es

nniable y simpático ; pero en otras tierras el perro

presta servicios de consideracícn. Hay países en los

t que el perro reemplaza al caballo. Ya podeis imagi-
'

naros que esos perros arrastran una existencia muy

miserable, porque trabajan macho, y apenas les dan

de comer.

Pásro : Y ápor qué, papáv
Er. Sn. sn Nsrvmrn : Porque los pueblos que les

hacen servir de bestias de carga habilan climas Lan

— 29—

«Así, pues, dejarás que Le laven y peinen á sns

«anchas. HasLa podrás, por medio de la docilidad y

«paoiencia que demostrarás en Lales operacíoaes algo

«moriificaates, adquirir cierLa superioridad sobre los

«aiños de. la casa, y servirles de saludable ejemplo.
«Tn limpieza dispondrá á todo el mondo en tn favor.

«Lo que sí te prchibo terminantemente es que permi-
«tes qne Le perfumen ; es de mny mal tono : muerde

«aates que consentir ea Lal debilidad. »

Hasta hoy he recordado y practicado fielmeiiLe los

preceplcs de mi buena y discreta madre. Á trueque
de desconientnr á Enriqueta y á sns hermanos, jamás
he querido brincar por nn terrcn de azíícar, ni andar

en dos piés como un estíípido. Ho preferido que me

llamaran salvaje. Antes qne presiarme á esas cosas

atentaíorias á la dignidad del perro, hubiera soportada

latigazos si los niños hubieran sido bastante crueles

para adminislrármelos.

Algunas veces ho reflexíonado en lo iníiiil qne es la

vida Líe algunos perros, como los.ingleses, falderos y

pachones. Su vida se pasa comiendo, durmiendo y la-

drando. Sella vida por cierto! La mayor parte dol día

en casa sin prestar niagnn servicio, y cuando los sa-

can á paseo los llevan atados por el collar, como á lcs

niños en andadores ; ¡qué vergüenza!
Estas ideas infiamaban ml valor. No sonaba mas qne

8
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singular inteligencia le hacen en extremo

precioso : cuesta mucho, pero su servicio

recompensa sobradamente los gastos que

ocasiona. Transporta A, lomo cargas muy

pesadas, y no se niega A, ningun trabajo

con tal de que no se le pegue sin motivo, y

se le dé A, entender que se le agradece la

buena voluntad con que emplea sus fuer-

zas. Zs muy sensible A, las caricias, pero

en cambio se venga dé un modo cruel de

cualquier burla ó injuria que se le haga.

Zl elefante tarda por lo comun treinta

años en adquirir toda su corpulencia, y en

el estado salvaje vive de ciento cincuenta A,

doscientos años. Hsy elefantes que llegan

á s,dquirir hasta cuatro metros de talla.

Z<n Is notable obra de hfons. Dupsnloup,

obispo de Orleans, traducida recientemen-

te sl español por D. L. R., se leen las si-

guientes palabras referentes á la educa-

cion y á los niuos :

«Os he dicho que todalsvida del hombre

está en ls infancia, como el fruto está en

ls llor.

«Sin duda que no toda flor da su fruto,

porque puede agostarse, secarse 6 ser des-

truida por la Huvis ó ls tormenta; pero es

indudable que si no hubiera ñores no ha-

bria frutos, y los años mas abundantes son

aquellos que han tenido mejores prima-

veras.

«Cultivad, pues, estas Seres queridas,

que son los niños. Rodeadlss de vuestra so-

licitud y de vuestro amor ; en ellos existen

todas las esperanzas de la cosecha< es la

edad decisiva en que las impresiones son

vivas, en que el espiritu y el corazon son

accesibles é la csltitra y en que el alma

tierna se deja impresionar mss fácilmente ;

es, ~obre todo, ls edad fecunda en que to=

de crece y se desarrolla para el vicio ó pa-

ra la virtud, en que se adquieren los hábi-

tos para toda la vida.»

Solidclodd é la charada asterior.

hfx-ra-nó.

Hallarás á mi f<rdraera

Zn la escala musical,

Y junta con la segzpida

Zs utensilio de msr.

La primera con Ia c<sarta

La persigue con afan

Zl cazador, que es venado

Apreciarlo por demás.

Si juntas segroppda y crdarta

Formarás un animal

Travieso, feo, insoleute,

Y muy dispuesto á imitar.

X segddrdda, ted cda y c<dad ta

Cerca del agua verA,s :

Mis dos últimas son planta

Conocida y con la ousl

Se obtienen muchos",tejidos.

Xi todo siempre verás

Zen los rios, en estanques,

Zn torrentes y en el mar.

La solucion se dará, en el pr6ximo nú-

mero.
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en ladrones, incendios y naufragios : hacia el programa

de mis futuras proezas; aunque sin descuidar, como á

'algunos les sucede, las ocasiones que diariamente se

me presentaban de distinguirme en cosas pequeñas. En

una palabra, iba siendo un perro muy nolabie.

La familia tuvo delante de mí la siguiente conver-

sacion :

PABLo : Mamá, Enriqueta llora porque he dicho que

babia perros mas nolabies que César.

LA SRA. DE Nniv<LIE : T bpor qué hns de causar

pena á tu hermanitay

PAELo : Es que los perros de Terranova son mucho

mas extraordinarios.

LA sn»onh : En primer lugar, le seria muy difícil

probarlo, y en segundo lugar, me extraña mucho que

no seas del mismo parecer que Enriqueta, habiéndole

César salvado la vida.

PABLo : Tiene V. mucha razon, mamá ; pero tam-

poco veo que haya motivo para echar á llorar.

Lx snfIoná : Tú has olvidado ya que á la edad de

cinco años hasta las mas pequenas penas afectsn; ade-

más de que las lágrimas de Enriqueta no son unn ni-

ñería, como á ti le parece; Eon una prueba de lauda-

hie reconocimiento.

PABLo, en iioz baja : Mamá, siento mucho haber

causado enojo á mi hermanita : esta noche saldrémos
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á hablar de los perros, y, como quien no quiere la co-

sa, diré qur los perros de aguas son los primeros pero

ros del mundo.

Mi amable compañero cumplió su palabra. Antes de

-

que se acostara su hermana, empezó á eiogiarme de

un modo, á mi parecer, algo exagerado. Sin embargo,

el Sr. de Neiviile, en lugar de moderar el lenguaje de

Pablo, añadio nuevos elogios á los de su hilo, y acabó

diciendo : «Á un perro de aguas debo la vida de mi

«hija. »

Enriqueta saltó sobre las rodillas de su papá, yo se-

guí su ejemplo lanzando alegres aullidos, y el buen

padre nos esirechó á entrambos contra su corazon.

Acostóse la Bina, y los muchachos, al. ver que Eu

papá esiaba dispuesto á hablar-, le hicieron una por-

cion de preguntas sobre mí y sebre los perros en ge-

neral.

Lms : iNo comprendo que nadie maltrate á, los per-

ros : bhay algo mas simpático que la figura de César,
aun cuando está dnrmténdo como ahoray

Aunque efectivamente estaba dormilando, al oi.,

pronunciar mi nombre abrí primero un ojo, y lueg.,
Ios dos, porque ei Sr. de Nelviile acababa de toma<

la palabra para hablar de cosas qne me interesaban

tanto como á los niños.

Ei; Sn. DE NELviLLE : Tienes razon, y sin embargo,
no conoces sino una pequeña parte de las nobles cua-
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